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SOBRE UMA COLEÇÃO DE APIOMEROS DO MUSEU 
ARGENTINO DE CIENCIAS NATURALES 
“BERNARDINO RIVADAVIA” 


(Hem. Reduviidae) 
por 


A. DA CostTA Lima E D. MENDES 


O nosso eminente colega Ricardo N. Orfila em outubro de 1950 
remeteu-nos duas caizas da coleção de Apiomeros do Museu Argen- 
tino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia” contendo 167 
exemplares de Reduviidae, dos quais 1 de Leogorrus litura (Fabr.) 
e 166 do gênero Apiomerus. 


Infelizmente esse material só aquí chegou em junho de 1951, 
conforme a comunicação que inmediatamente enviamos a Orfila. 


Pouco despois, iniciamos o exame dos exemplares recebidos, 
verificando a presenga das seguintes espécies: 


A. arnaui Costa Lima, 26 exemplares. $ 

A. arnaui nigromarginatus Costa Lima, 19 exemplares (subsp. nova, cuja des- 
crigáo sera publicada no volumen das Memorias do 1.0.C. de 1952). 

A. beckeri .....oooo.... 6 exemplares (Idem) 

A: DT care ll exemplar (Idem) 

A. erythromelas ....... 1 5 

A. flavipennis ......... 4 exemplares 

A. hempeli ............ 3 as 

A. langei ..o.mooommoom... 4 $ 

A. lanipes ............. 56 é 

A. nigricollis ........... 25 ES 

A. nigrilobus ........... 1 exemplar 

A. mutabilis ........... 7 exemplares 


Total ....., 153 exemplares 
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Dos 13 exemplares restantes, 12 são extremadamente próximos 
dos dois de Apiomerus hempeli C. Lima, 1951, e com estes apanha- 
dos em “Misiones, Argentina, Dep. Concepción Sta. María, 11-1943, 
M. J. Viana”, porem deles distintos, por serem menores, por não 
terem enegrecida a área adjacente à margem posterior do pronotum 
e pelo aspecto diferente dos espinhos do pygofer (v. figs. 1.e 2). 


E a 


Nf 


Imm 








Fig. 1 e 2. — Pygofer de Apiomerus hempeli inotatus var. nov., 
visto de trás e de perfil, 


Daí nos parecer que tais exemplares sejam apenas uma va- 
riedades de hempeli var. innotatus. 

O outro exemplar, conquanto próximo do grupo de A. rubro- 
cinctus, é dele seguramente distinto, parecendo-nos, pois, uma nova 
espécie —A. orfilai— em cujo nome homenageamos o eminente 
entomologista argentino, que teve a bondade de nos confiar a in- 
teressante coleçao daquele Museu. 


Apiomerus orfilai sp. nov. 


Muito próximo de A. rubrocinctus, dele diferindo pelos seguin- 
tes caracteres principais: cabeça mais esguia (v. fig. 3 e 4), an- 


Fig. 3. — Cabeça Fig. 4. — Cabeça 
de Apiomerus E de Apiomerus 
orfilai sp. nov. E rubrocinctus. 
`~ 
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tenas com o 3? segmento pouco mais longo que o 2° e este subigual 
ao 1º (em rubrocinctus o 3º é muito mais longo que o 2º e este 
pouco mais que o 1º); lobo posterior do pronotum brilhante, reves- 
tido de pilosidade loura pouco perceptivel, não distintamente en- 
rugado como naquela espécie, nem alutaceo como em A. circum- 
maculatus; vêm-se apenas algumas rugas transversais, incompletas, 
quasi inaparentes; angulos anteriores do pronotum algo salientes; 
élitros enegrecidos na base da membrana, no clavus e na área co- 
rial interna, que lhe fica adjacente, inclusive a celula poligonal; 
resto do corium de côr olivacea, menos a parte apical enegrecida 
da área costal e as nervuras, que são amareladas; abdomen com 


A os N o 


ha 3 
imm 





Fig. 5. — Pygofer de Apiomérus orfilai sp. nov., visto de trás, 
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Fig. 6. — Pygofer de Apiomerus rubrocinctus, visto de trás. 
(Todos os desenhos de C. Lacerda). 


o connexivum excedendo notavelmente os hemelitros. Côr geral 
negro-picea, lobo posterior do pronotum, mormente em cima, de 
côr testacea escura. Quadrís negros, trocánteres anteriores castan- 
hos e os demais negros. Femures anteriores amarelados anterior- 
mente e castanhos posteriormente, menos na extremidade distal, 
que é enegrecida; femures médios e posteriores amarelados externa- 
mente e negros internamente, como a parte dorsal dos anteriores; 
a parte amarelada com uma ou duas estreitas listas de côr picea. 
Tibias e tarsos anteriores e médios negros; tibias posteriores so- 
mente enegrecidas ao longo da parte anterior. Face inferior do 
corpo, em sua maior extensão, de côr negra; de côr castanha es- 
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cura algumas faixas transversais de cada lado da linha média dos 
urosternitos e do pygofer; connexivum não distintamente maculado. 
Tibias anteriores não encurvadas como em 4, circummaculatus, pra- 
ticamente retas, dilatando-se gradualmente para o apice e aí quasi 
tão espessas quanto o femur (em rubrocinctus a parte distal da 
` tibia anterior é distintamente mais fina que o femur). Pygofer (fig. 
5) diferente do que se vê em rubrocinctus (fig. 6). 


Horóriro: 1 Y (Nº 5.653 da coleção do Museu Argentino 
de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, Buenos Aires)' apa- 
nhado por S. Venturi (13-1-1900) na Prov. de Córdoba. 


Julho de 1952. 


a 


LAS ESPECIES ARGENTINAS DE PSOROPHORA 
(PSOROPHORA) 
(Dipt. Culic.) (1) 


por 


EpuarDvo DeL Ponte Y MANUEL Castro (2) 


El hallazgo del macho de Psorophora holmbergi (no descrito 
todavía) nos ha sugerido la realización de este estudio de con- 
junto sobre las especies de Psorophora s. str. argentinas o de 
países limítrofes, 

Este grupo, bien representado en nuestro país, no ofrece, en 
verdad, dificultades sistemáticas insolubles, pero forzoso es reco- 
nocer que en la bibliografia existen algunas confusiones que tra- 
taremos de aclarar en cada caso. Lamentamos no poder completar 
este estudio con el de todas las especies del grupo en razón de 
no poseer el material suficiente para realizarlo. 

Queremos señalar nuestro agradecimiento al doctor Agustín 
E. Riggi, Director del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
“Bernardino Rivadavia” e Instituto Nacional de Investigación de 
las C. Naturales, por las facilidades que nos brindó para el estudio 
del material de la citada institución, así como al Sr. Antonio 
Martínez, de M.E.P.R.A. que puso a nuestra disposición algunos 
ejemplares de la colección de la Misión, y al Dr. José P. Duret, 
de la Dirección General de Sanidad del Ejército, que nos facilitó 
material para el estudio de Ps. saeva Dyar € Knab. 


CARACTERIZACIÓN DEL SUB-GÉNERO. Mosquitos grandes; patas 
con escamas erguidas especialmente en el ápice de los fémures, 
tibias y primeros artejos del tarso posterior; probóscide mayor 





(1) Presentado a la Soc, Entomológica Argentina el 10-XI-1950. 
(2) Del Instituto de Entomología Sanitaria; Dirección de Epidemiología y Endemias; Mi- 
nisterio de Salud Pública de la Nación, 
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que el Fe I; palpos de la hembra miayores que los cinco primeros 
artejos del flagelo antenal; palpos del macho excediendo el largo 
de la probóscide por los dos últimos artejos que son ensanchados 
y pilosos; mesonoto con áreas longitudinales desnudas; cerdas es- 
piraculares generalmente numerosas y largas; uñas de la hembra 
y del macho dentadas. Pinza (“clasper”) delgada, con el ápice 
expandido o bilobado; algunas espinas cortas y fuertes en su cara 
interna. 





ES 
a 


Elos douas Boan ngas earar adas eramos blancas Eleron enorentos 
Figura 1 
Mesonoto de c) Ps. saeva; 
a) Ps. ciliata; d) Ps. holmbergi; 
b) Ps. cilipes; e) Ps. pallescens. 


Larva: cabeza sub-cuadrada. Piezas bucales modificadas para 
la predación; penachos bucales formados por pelos prehensiles; 
antenas cortas, con pelos simples o poco ramificados; peine del 
8º segmento con numerosos dientes; sifón afilado casi desde la base. 


IMPORTANCIA EPIDEMIOLÓGICA: no ha sido bien estudiada para 
ninguna de las especies, en razón de no considerárselas, a pesar 
de su antropofilia, como vectoras importantes de gérmenes pa- 
tógenos (*). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA: ampliamente distribuído por toda 
América desde Canadá a la Argentina. Algunas especies tienen 
áreas muy amplias; otras, en cambio, notoriamente reducidas, (Pa- 
ra mayor detalle, véase distribución por especies). 


Hásiros: son semejantes en todas las especies, por lo que 
preferimos tratarlos en común, 
Crían, por regla general, en charcos temporarios de aguas de 


(*) Psorophora ciliata ha sido señalada como. reteniendo el virus de la encefalitis de San 
Luis durante largos periodos, pero no ha mostrado capacidad para transmitir ese virus. 
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lluvia, donde las larvas, predatoras, medran a favor de la pre- 
sencia de larvas de otras especies, de las cuales se alimentan. 
También es dable observar canibalismo u homofagia. Los huevos 
no son colocados directamente dentro del agua sino en huecos 
húmedos o secos del suelo que ulteriormente habrán de ser su- 
mergidos por lluvias. 

En el estado de huevos pasan la época fria o seca. 

Los adultos son muy agresivos y pican no sólo al hombre, 
sino también a los animales, especialmente a los de gran talla, 
a quienes atacan sin rodeos, decididamente, 

Son especies diurnas, pero es frecuente capturarlas durante 
la noche (Ps. ciliata) junto a anofelinos, flebótomos, etc. 

Los ambientes donde suelen presentarse estas especies son 
los selváticos (cilipes, saeva) y los boscosos (ciliata, pallescens) 
pero en el caso particular de Ps. holmbergi, es más común hallarla 
en campos abiertos de pastos altos. 

Las especies con mayor dispersión en la Argentina, es decir 
ciliata y pallescens, son peridomésticas en muchos lugares del 
norte y centro argentinos; la primera se encuentra también en 
ambientes urbanos, 


Psorophora holmbergi F. Lynch A., 1891 


En 1891, Lynch Arribálzaga (21) describió esta especie sobre 
la base de material coleccionado por Holmberg, en Formosa (ciu- 
dad de Formosa?). 

-Posteriormente, Theobald (30) creyó haber encontrado esta 
especie en Brasil (Río de Janeiro) y como tal la describió cuando 
en realidad se hallaba en presencia de ejemplares melánicos de 
Psorophora ciliata, como se desprende de la descripción por él 
presentada. 

Por ello es que nos resulta de interés señalar lo que dicen 
Lutz, Souza Araujo y Da Fonseca (20: 164): 

“Alem da forma typica (se refiere a ciliata) ha uma forma 
“ochrácea e outra quasi preta que náo debe ser confundida (*) 
“con Ps. holmbergi. Desta, que parece ter un territorio muito li- 
“mitado, apenas apanhamos uma fêmea que veio a bordo, abaixo 
“da cidade de Paraná”. (Se refiere a la capital de la provincia de 
Entre Ríos, Argentina). 

No menos interesante es lo que refiriéndose a Ps. ciliata se- 
fiala Shannon, en su trabajo de 1931 (27: 144): 





(*) Lo subrayado es nuestro, 
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“The form found in the middle coast states of Brazil differs 
“noticeably from specimens taken in Argentine and North Ame- 
“rica in being of a much darker color. It does not differ struc- 
“turally”, 

La importancia de la advertencia de Lutz y col., y de la 
observación de Shannon, estriba en que, con antelación a esos 
trabajos, Theobald, en 1901 (30) y 1910 (31); Giles, en 1902 (16); 
Lutz (in Bourroul), en 1904 (4); Blanchard, en 1905 (2); Autrán, 
en 1907 (1); Peryassú, en 1908 (24) y Surcouf € González Rinco- 
nes, en 1911, (29) habían confundido a Ps. holmbergi con la forma 
“quasi preta” de Ps. ciliata. 

Edwards, en 1932, (14) consideró esto, e incluye en la si- 
nonimia de Ps. ciliata a Ps. holmbergi Theobald, 1901. 

Por nuestra parte, hemos comprobado estos hechos, sobre la 
base del estudio del holotipo 9 de Lynch Arribálzaga y de mate- 
rial de ambas especies existentes en nuestra colección, más el 
obtenido en un reciente reconocimiento epidemiológico del Terri- 
torio de Formosa, comparado con las descripciones de los autores 
citados. 

Respecto del trabajo de Martini (22), los caracteres que ofre- 
ce en su descripción para determinar holmbergi, no nos resultan 
suficientes para confirmar esta identificación. Pensamos que no 
se refiere a holmbergi porque en su trabajo de 1935 (23 : 39) dice, 
refiriêndose al mesonoto: 


“Un ejemplar, procedente de Brasil, tiene la línea media divi- 
“dida por una ligera línea obscura longitudinal, lo que según la 
“literatura es característica para Ps. holmbergi. Dudo de que se 
“trate en el caso de Ps. holmbergi de una especie válida”. 


Si al decir “literatura”, Martini incluye su trabajo de 1931, 
es casi seguro que en aquella ocasión estaba en presencia de Ps. 
ciliata. 

De acuerdo con lo que antecede, la bibliografía correspon- 
diente a esta especie es: 


1891. Lynch Arribálzaga, Rev. Mus. La Plata, II: 142. 

1900. Hunter, Am. Ent. Soc., XXVI: 280, 

1900. Giles, Handbook of the Gnats or Mosq., 180 (trad. de F. Lynch A.) 
1902. Kertesz, Cat. Dipt. Mus. Nac. Hung., I: 270. 

1912. Brèthes, Bol. Ins. Ent. y Pat. Veg., I: 24 (trad. de F. Lynch A.) 
1922. Dyar, Ins. Ins. Mens., X: 115. 

1922. Ps. agoggylia Dyar, Ins. Ins. Mens., X: 115. 

1927. Shannon & Del Ponte, Rev. Inst. Bact. Bs. As., V: 77. 

1928. Dyar, Mosq. of Amer., 115. 

1930. Shannon, 6* Reunión Soc. Pat. Reg. N., 497. 

1931. Martini, Rev. Ent., I: 212. 
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1932. Edwards, Genera Insectorum., fasc. 194: 124. 
1939. Lane, Catálogo dos Mosq. Neotr., 124 (en parte). 
1950. Duret, Rev. Soc. Entomol. Arg., XIV: 311. 


Mosquito grande que, entre nuestras Ps. (Ps.), es la de menor 
porte; oscuro, casi negro, hirsuto. 


HEMBRA. Probóscide oscura, con escamas negras aplastadas 
en toda su superficie. Palpos del mismo color, con escamas semi- 
erectas. Clípeo oscuro, casi negro, Occipucio uniformemente cu- 
bierto por escamas blancas dispersas, sin línea sagital desnuda. 

Mesonoto con tres anchas bandas negras medianas que reco- 
rren el disco desde el margen anterior hasta el espacio antescu- 
telar; de estas tres bandas, sólo la central presenta escamas, éstas, 
fácilmente caedizas, son lineares y negras, Espacio antescutelar 
con escamas blancas dispersas prolongándose hacia adelante y afue- 
ra alcanzando dos amplias áreas laterales de escamas blancas que 
cubren los costados del mesonoto; a cada lado una banda desnuda, 
negra, va desde el borde posterior del disco hasta el centro del 
mismo, separando las áreas laterales del espacio antescutelar. Es- 
cudete, trilobulado, negro, con algunas escamas blancas y pelos 
negros en cada lóbulo (Fig. 1d). 

Lóbulos protorácicos oscuros, sin escamas, 'Pleuras cubiertas 
por escamas blancas excepto en la merocoxa, la parte inferior de 
la esternopleura, y a veces la propleura posterior, Coxas negras, 
con algunas escamitas blancas basales. 

Tergitos abdominales uniformemente cubiertos por escamas blan- 
co-grisáceas, excepto en el 1º donde hay una mancha central de 
escamas blanco puro. Esternitos con escamas ‘blancas dispersas. 

Alas con escamas oscuras, de reflejos azulados, excepto en la 
base de la costa donde hay escamas blancas, 

Fémures con escamas de brillo violáceo en sus 2% basales 
externos y dorado-pálido. internamente; 1% apical con escamas 
negras erectas; ápice de los fémures (rodillas AA.) blancos; tibias 
con escamas negras erectas en toda su longitud, dejando ver entre 
ellas algunas escamitas violetas; tarsos ampliamente anillados de 
blanco en la base de Ta 1-1 y 2; Ta H-1 a 3 y Ta HI-1 a 4; escamas 
erectas en la mitad o 2% apicales de Ta II-1 a 3. 

Macho. (Aquí descrito por primera vez). 

Ornamentación general igual a la de la hembra. 

Palpos largos, oscuros; artejo 2º con un anillito apical blanco. 

Occipucio con escamas blancas dispersas dejando ver sagital- 
mente una línea delgada desnuda. Mesonoto más ancho y redon- 
deado que en la hembra. Esternitos abdominales con una mancha 
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de escamas oscuras en el centro de cada segmento; no se observan 
escamas blancas. 

Terminales (fig. 3): Coxito basal cilíndrico, con pelos largos, 
(algunos más largos que las pinzas). Pinza (“clasper”) alargada, 
curvada, con espinas cortas y fuertes en su cara interna; un án- 
gulo subapical saliente hacia afuera; ápice aguzado con una espi- 
na terminal, Pincita ('“claspette”) con el tallo curvado hacia aden- 
tro, redondeado apicalmente y con numerosos pelos largos y finos; 
filamento subapical, curvado hacia adentro terminando en punta 
y poco ensanchado en su parte media (fig. 4). 

Décimo esternito, quitinizado y engrosado en su parte interna 
con tres dientes en el ápice. Mesosoma dividido, cónico; en la 
parte subapical dorsalmente y a cada lado, una aleta triangular 
dirigiéndose hacia afuera; ventralmente, una aleta dentada, menos 
desarrollada, también dirigiéndose afuera. Noveno esternito poco 
desarrollado con pelos finos en su lóbulo. 


ALOTIPO J en I.E.S. coll., nº 579 y pm, 2829 (term. g). 


Larva. No ha sido descrita aún. En crías ensayadas en este 
Instituto sólo hemos logrado obtener el primer estadio, de cuyo 


Figura 2a 

Ps. holmbergi (primer estado larval). 

Esquema de la cabeza para mostrar 
la posición del espolón. 






Figura 2 


Sifón larval de Ps, holmbergi Figura 2b 
(primer estado). Espolón (dibujado a mayor aumento). 
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x Castro de. 


() mm 
Figura 3 


Terminales del “allotypus'? macho de 
Ps. holmbergl. 





Figura 4 


Ps. holmbergi. Mesosoma, décimo es- 
ternito y pincita. A la derecha se di- 
buja con mayor aumento la parte ter- 
minal del tronco de la pincita y el 
filamento de la misma. 





sifón presentamos una figura (fig, 2). También se da una vista 
topográfica de la cabeza y el esquema del espolón (fig. 2 a y b). 
De todos los caracteres que ella ofrece son aparentemente de 
mayor importancia sistemática los siguientes: peine del sifón Jle- 
gando poco más allá de la mitad; sifón tres veces más largo que 
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ancho; pelo subapical seis veces más lango que el cuerpo de las 
escamas del peine. Estos caracteres la sitúan muy cerca de Ps.ci- 
liata. Voa ! 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. El área de dispersión de esta especie 
no es muy amplia y son poco numerosas las capturas realizadas 
fuera de la zona del parque chaqueño. 


Argentina: 


Terr. de Formosa: Formosa (Lynch Arrib., 1891. leg. Holmberg; localidad del 
holotipo Q); Comandante Fontana (I.E.S. coll.) 12-X-49; localidad del 
alotipo & ciudad de Formosa y en tren Formosa a Palo Santo (IV-50). 

Terr. de Misiones: Posadas (Quiroga leg.; 10.1V.50). 

Terr. del Chaco: zonas Charada¡ y Basail (I. E. S. coll.). 

Prov. de Santa Fe: río Tapenagá, cerca de Florencia (Dyar, 1922); Villa Guiller- . 
mina (I.E.S. coll, 3.11.42); Reconquista (I.E.S. coll., 1941). 

Prov. de Entre Ríos: al Sur de la ciudad de Paraná, en barco (Lutz, Souza Araujo 
& da Fonseca, 1919). 

Prov. de Corrientes: (Duret coll). 

Prov. de Buenos Aires: La Plata (Shannon y Del Ponte, 1927). 

Capital Federal: en Parque Centenario (LE.S. coll.. 17-11-50), 


Paraguay. Martini, 1931. 
Uruguay. Martini, 1931. 


Psorophora ciliata (Fabricius, 1794). 


Es ésta, una especie muy común en toda América por lo que 
muchos han sido los autores que de ella se han ocupado; muy 
largo y costoso sería enumerar a todos sin cometer omisiones, por 
lo que hemos preferido incluir sólo los sinónimos en la bibliogra- 
fía que sigue: da f 


1794. Culex ciliata Fabricius, Ent. Syst., IV: 401. 

1821. Culex molestus Wiedemann, Dipt. Exot., 7. 

1822. Culex cyanopennis y Culex cyanopterus von Humboldt, Voy. Reg. Equin., 
VII: 119 y sig. 

1827. Culex tibialis Robineau Desvoidy, Mém. Soc. d'Hist. Nat., III: 404. 

1827. Culex rubidus Robineau Desvoidy, Mém. Soc. d'Hist. Nat., III: 404. 

1827. Psorophora boscii Robineau Desvoidy, Mém. Soc. d'Hist. Nat., III: 413. 

1818. Culex molestus Wiedemann, Auss. Zweifl. Ins., I: 3. 

1856. Culex conterrens Walker, Ins. Saund. Dipt., 427. 

1856. Culex perterrens Walker, Ins. Saund. Dipt., 431. 

1900. Culex molestus, in Hunter, Am. Ent. Soc., XXVI: 279. 

1900. Psorophora boscii, in Giles, Gnats or Mosq., 181. 

1900. Culex conterrens, in Giles, Gnats or Mosq., 309. 

1900. Culex rubidus, in Giles, Gnats or Mosq., 309. 

1901. Psorophora holmbergi Theobald (nec Lynch), Mon. Cul., I: 264. 

1901. Culex tibialis, in Theobald, Mon. Cul., I: 423. 

1902. Psorophora holmbergi Giles (nec Lynch), Gnats or Mosq., 345. 
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1902. Culex perterrens, in Kertesz, Cat, Dipt. Mus. Nac. Hung., 265. 

1902. Psorophora boscii, in Kertesz, Cat. Dipt. Mus. Nac. Hung., 269, 

1904. Psorophora holmbergi Lutz (nec Lynch), in Bourroul, Mos. Bras., 40 € 71. 

1905. Psorophora holmbergi Blanchard (nec Lynch), Moustiques, 242. 

1905. Psorophora centaurus Theobald, Gen. Ins. Culic., 16. 

1907. Psorophora holmbergi Autran (nec Lynch), An. Dept. Nac. Hig., XIV: 16. 

1908. Psorophora holmbergi Peryassú (nec Lynch), Os Cul. Braz., 158. 

1910. Psorophora holmbergi Theobald (nec Lynch), Mon. Cul., V: 124. 

1911. Psorophora holmbergi Surcouf & González Rincones (nec Lynch), Ess, Dipt. 
Vul. Ven., 125, 

1911. Culex tibialis, in Surcouf & González Rincones, Ess. Dipt. Vul. Ven., 185. 

1916. Psorophora lynchi Brèthes, An. Mus. Hist. Nat. B. A., II: 204. 

1918. Psorophora ctites Dyar, Ins. Ins. Mens., VI: 126. 

1921. Psorophora tibialis, in Dyar, Ins. Ins. Mens., IX: 149. 

1922. Psorophora tibialis, in Dyar, Ins. Ins, Mens., X: 114. 

1922. Psorophora ctites Dyar, Ins Ins. Mens., X: 114. 

1923. Psorophora holmbergi Peryassú (nec Lynch), A Fl. Méd., IV: 70. 

1935. Psorophora holmbergi, Martini (nec Lynch), Dept. Sal. Púb. Méx., 39. 

1935. Psorophora tibialis, in Martini, Dept. Sal. Púb. Méx., 39. 


Hemera: De tamaño variable, de grande a muy grande y de 
color castaño a negro, Lutz (1919) (20), señala tres formas se- 
gún el color; ocrácea, castaña (típica) y melánica; no obstante, 
las tres tienen los mismos caracteres ornamentales. 

Probóscide cubierta por escamas oscuras, semierectas en la 
mitad basal; palpos del mismo color con escamas erectas en toda 
su longitud; occipucio con escamas blancas, anchas, dispersas, de- 
jando una estria desnuda en la línea media, 

Tegumento del mesonoto castaño oscuro a negro; una banda 
mediana longitudinal de escamas lineares doradas, difusa algu- 
nas veces, que corre desde el borde anterior hasta las escamas 
blanco-sucias que cubren el espacio antescutelar donde se mezcla 
con ellas; una banda desnuda a cada lado de la estría dorada; 
áreas semejantes a los lados del espacio antescutelar, terminando 
cada una hacia el centro del disco en una mancha elipsoidal de 
escamas negras erectas; por fuera de las áreas desnudas, escamas 
anchas blanco-grisáceas cubren ampliamente los costados del me- 
sonoto (fig. la.). 

Pleuras con escamas blancas, excepto en la parte inferior de 
la esternopleura, la merocoxa y generalmente la propleura poste- 
rior. Coxas con algunas escamitas blancas en la extremidad basal. 

Abdomen con escamas oscuras de reflejos violáceos, interrum- 
pidas por una línea longitudinal de escamas grises; en ocasiones, 
todo el abdomen se halla cubierto por escamas grises dispersas; 
esternitos con escamas grises más abundantes lateralmente. 

Fémures oscuros, excepto los 2/3 basales de su cara interna 
y sus ápices; 14 apical de los mismos, tibias y ápice de los dos 
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primeros artejos del tarso posterior con escamas erectas; base 
de todos los artejos tarsales con un ancho anillo de escamas blan- 
cas, no erguidas. Dyar (8:126) describió Ps.ctites que no presenta 
escamas erectas en las patas, pero esta variedad no existe en nues- 
tro país. 

Macho. Ornamentación general igual a la de la hembra. Pal- 
pos largos oscuros; 2º artejo con un anillo blanco apical. Abdomen 
sin presentar, en general, la línea mediana longitudinal. 

Terminales. La figura presentada se ha tomado con cámara 
clara de una preparación hecha en Faure, oprimiendo suavemente 
el cubre-objeto (fig. 5). 





Top 


Figura 5 
Pincita de Ps. ciliata. 





Figura 7 
Pincita de Ps. saeva. 





Figura 6 
Pincita de Ps. pallescens. 


Semejante a holmbergi. Sin embargo, el filamento de la pin- 
cita se presenta más ancho que en la especie citada. Dyar (11) 
señala mesosoma cilíndrico para esta especie, pero ello puede ser 
consecuencia del montaje. Si se observa antes de montar o se monta 
sin oprimir el cubre-objeto, se presenta cónico. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Es muy amplia; abarca desde Ca- 
nadá hasta la Argentina y desde un océano al otro, En nuestro 
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país se la encuentra desde el límite norte hasta el Territorio del 
. Río Negro, en zonas de cualquier tipo de vegetación, en zonas sub- 
urbanas y aún en las grandes ciudades, incluso la Capital Federal. 


Psorophora pallescens (Edwards, 1922) 


Esta especie fué descrita en 1922, casi simultáneamente, por 
Edwards (13) y por Dyar (9) (éste como Ps. stigmatephora), am- 
bos sobre material paraguayo. Sin embargo, la especie era cono- 
cida antes de esa fecha. Así, Howard, Dyar & Knab en 1917 (17: 
536), dicen respecto de ciliata que: “It is problable that the 
“ southern specimens represent a different race, or races, perhaps 
“ species; but our material is scanty and not of the best, so we 
“refrain from a positive decission”. Además, Shannon & Del Ponte, 
“en 1927 (28:78) hacen notar que: “El material de que disponía 
“Lynch Arribálzaga, cuando citó a ciliata, consistia en ejemplares 
“ pertenecientes a ciliata y pallescens, siendo el ejemplar repre- 
“ sentado como ciliata (se refieren a la figura 3, plancha IV) per- 
“teneciente a pallescens”. 

Con esta afirmación queda demostrada la suposición de Dyar 
cuando al referirse a Ps. stigmatephora dice (9:117): “This is 
“apparently the species identifie by Lynch Arribálzaga as Pso- 
“rophora ciliata (Rev, Mus. de La Plata, 140, plate IV, fig. III, 
“1891)”. En la colección del Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales hay dos ejemplares determinados por Lynch Arribálzaga como 
Ps. ciliata; uno de ellos, Y, es Ps. pallescens. 

Por nuestra parte, estudiando las respectivas descripciones 
que dan para ciliata, Blanchard (2), Autrán (1), Peryassú (24), 
y Brèthes (5), hemos notado que se ha deslizado algún carácter 
que evidencia que esos lautores poseían entre su material, algunos 
ejemplares del actual Ps. pallescens. 

Así, en Blanchard (2:241) se lee: “Trompe et palpes parse- 
“més d'écailles blanches”; en Autrán (1:22), que traduce en parte 
a Blanchard: “Trompa y palpos salpicados de escamas blancas”; 
en Peryassú (24:157): “Probóscida testácea, oscura na extremi- 
“dade, com escamas pretas e pallidas, espalhadas sobre ela”, y 
en Bréthes, (5:23): “Trompa testácea y parduzca en la punta, con 
“escamas densas, blanquizcas y negras”. 

Hoy es bien sabido que las escamas de la probóscide de Ps. 
ciliata son todas oscuras, y a nadie escapará que las descripciones 
que anteceden corresponden a la probóscide de pallescens. 

Por lo expuesto, juzgamos que la bibliografía correspondiente 
a esta especie es: 
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| 1922, Edwards, Bull. Ent. Res., XIII: 76. 

1891. Ps. ciliata Lynch A. (en parte), Rev. Mus. La Plata., II: 140, 
1905. Ps, ciliata Blanchard (en parte), Les Moustiques, 239. 

1907. Ps. ciliata Autran (en parte), An. Dept. Nac. Hig., I: 22. 
1908. Ps. ciliata Peryassú (en parte), Os. Cul. Braz., 156, 

1912. Ps. cillata Brèthes (en parte), Bol. Inst. Ent. y Pat. Veg., I: 23. 
1922. Ps. stigmatephora Dyar, Ins, Ins. Mens., X: 116. 

1927. Paterson € Shannon, 3* Reu, Soc. Pat. Reg. N., 8. 

1927. Shannon & Del Ponte, Rev. Inst. Bact. B. A., V: 78. 

1928. Dyar, Mosq. Am., 115. 

1930. Shannon, 6* Reu. Soc, Pat. Reg. N., 497. 

1931. Martini, Konowia, X: 117. 

1931. Martini, Rev. Ent., I: 212. 

1932. Edwards, Gen. Ins. Culic., 124. 

1939. Lane, Cat. Mosq. Neotr., 126. 

1943. Cerqueira, Mem. Inst. O, Cruz, XXXIX: 29. 

1950. Duret, Rev. Soc. Entomológ. Arg., XIV: 311. 


Especie grande, de color general amarillento pajizo; después 
de Ps. holmbergi es la de menor tamaño entre las especies argen- 
tinas de este grupo. 


HEMBRA. Probóscide y palpos con escamas claras y oscuras 
semi-erguidas entremezcladas; las oscuras predominando en el 
ápice, pero sin determinar la formación de un anillo o banda clara 
en la base; occipucio con escamas anchas, blanco-sucias a blanco- 
amarillentas, dejando una línea sagital desnuda. 

Mesonoto con una banda sagital formada por escamas dora- 
das medianas y blancas paramedianas, que va desde el borde ante- 
rior hasta el espacio antescutelar donde se mezcla con las escamas 
blancas de éste; a cada lado una delgada estría oscura, desnuda, 
limita la banda sagital; estrías semejantes a los lados del espacio 
antescutelar terminando cada una hacia el centro del disco por 
mnchas elipsoidales de escamas negras erectas; por fuera de las 
estrías anteriores y posteriores áreas grandes de escamas blanco- 
amarillentas cubren los costados del mesonoto (fig. 1e). 


Pleuras totalmente cubiertas por escamas blancas dispersas 
excepto en la merocoxa. Coxas castañas, con algunas escamitas 
claras en su base. 

Tergitos y esternitos abdominales uniformemente cubiertos 
por escamas blanco-sucias excepto en los ángulos láterobasales 
donde se observan pequeñas manchas difusas de escamas oscuras. 

Alas con escamas oscuras y claras entremezcladas en la costa, 
sub-costa y la. longitudinal; en el resto del ala hay predominio 
neto de las oscuras, 

Fémures claros en sus 2/3 basales y oscuros en su tercio api- 
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cal donde presentan escamas oscuras, claras y claras con ápice os- 
curo, entremezcladas y erectas; ápice de los fémures con escamas 
blancas; artejos tarsales castaño claros, ampliamente anillados de 
blanco en su base y presentando escanvas erguidas en el ápice de 


Ta M-1 y 2. 


Macho: Ornamentación general igual a la de la hembra. 
Palpos excediendo el largo de la probóscide por los artículos 
4º y 5% un pequeño anillo claro en el ápice de los artejos 2º y 3º. 


Terminales: semejante a las especies anteriores. Puede sepa- 
rarse de ellas por el filamento de la pincita que es delgada y recur- 
vada en espiral hacia abajo y adentro (ver fig. 6, que corresponde 
a una preparación donde se ha oprimido suavemente el cubre-ob- 
jeto). 


Larva: No descrita todavía. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. Descrita originariamente del Para- 
guay; se conoce también en nuestro país y en Bolivia, En la Ar- 
gentina está ampliamente distribuida por todas las provincias y 
territorios del Norte y también en Santa Fe. Es casi tan frecuente 
como ciliata, pero su área de dispersión es menor. 


Psorophora cilipes (Fabricius, 1805) 


1805. Fabricius, Syst. Antl., 34 (Culex). 

1821. Wiedemann, Dipt. Exot., I: 8,5 (Culex). 

1827. Robineau Desvoidy, Mém. Soc. d'Hist. Nat. Paris, III: 404 (Culex). 

1828. Wiedemann, Ausser. Zweifl. Ins., 1: 5,7. (Culex). 

1848. Sabethes scintillans Walker, Cat. Brit. Mus. Dipt., I: 1. 

1900. Hunter, Am. Ent. Soc., XXVI: 280 (Culex). 

1900. Sabethes scintillans, in Giles, Gnats or Mosq., 185. 

1901. Psorophora scintillans, in Theobald, Mon. Cul., I: 265. 

1902. Psorophora scintillans, in Giles, Gnats or Mosq., 346. | 

1902. Sabethes scintillans, in Kertesz, Cat. Dipt. Mus, Nac. Hung. I: 254. 

1902. Kertesz, Cat. Dipt. Mus. Nac. Hung., I: 258 (Culex). 

1903. Psorophora scintillans, in Theobald, Mon. Cul., III: 130, 

1904, Psorophora scintillans, in Lutz (in Bourroul), Mos. Braz., 71. 

1905. PsoroPhora scintillans, in Blanchard, Moust., 241. 

1904. Blanchard, Moust., 373 (Culex). 

1906. Dyar € Knab, Jn. N. J. Ent. Soc., XIV: 179. 

1906. Psorophora iracunda Dyar € Knab (nec Culex iracundus Walk.), Proc. 
Biol. Soc. Wash., XIX: 133. 

1908. Psorophora pr in Peryassú, Os. Cul. Braz., XLIX: 159. 

1908. Busck, Smiths. Misc. Coll. Quar. iss., LII: 62. 

1910. Psorophora scintillans, in Theobald, Mon. Cul., V: 124. 

1910. Psorophora iracunda, in Theobald, Mon. Cul, V: 605. 

1911. Psorophora scintillans, in Surcouf € González Rincones, Ess. Dipt. Vul. , 
Ven., 118. 
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1911. Psorophora iracunda, in Surcouf € González Rincones, Ess. Dipt. Vuln. 
Ven., 127, 

1911. Surcouf € González Rincones, Ess. Dipt, Vul. Ven., 127. 

1917. Howard, Dyar €: Knab, Mosquitoes of North and Central America and the 
West Indies, IV: 538. 

1923. Peryassú, A Fl. Méd., IV: 70. 

1925. Bonne € Bonne Wepster, Mosq. Sur., 340, 

1925. Dyar, Ins. Ins. Mens., XIII: 134, 

1928. Dyar, Mosq. Am., 111. 

1931. Shannon, Proc, Ent. Soc. Wash., XXXIII: 144. 

1931. Prado, Mem. Ins, Butantan, VI: 200. 

1932. Edwards, Gen. Ins., Culic., 124. 

1933. Lane, Rev, Biol. Hyg., IV: 73. 

1935. Psorophora simplex Martini, Dept. Sal, Púb. Méx,, 36, 

1935. Galvão € Lane, Rev. Biol. Hyg., VI: 116. 

1938. Kumm & Novis, Am. Jn. Hyg., XXVII: 508. 

1939. Lane, Cat. Mosq. Neotr., 123. 

1941. Anduze, Bol. Ent. Ven., I: 12. 

1950. Duret, Rev. Soc. Entomológ. Arg., XIV: 310 (cita de Dyar, 1928). 


Especie muy grande, de color general azul oscuro, acerado, 
sub-metálico, brillante. 


HEMBRA. Probóscide y palpos con escamas negras de reflejos 
azules, no erectas; occipucio cubierto por escamitas blanco-naca- 
radas dispersas en toda su superficie, 

Tegumento del mesonoto casi negro con tres líneas longitu- 
dinales: una central y dos laterales de escamas lineares negras, 
separadas por dos bandas desnudas; por fuera de las líneas late- 
rales, dos amplias áreas laterales de escamas blancas, cortas y 
ovoides, cubren los costados del mesonoto (fig, 1b). Coxas y pleu- 
ras cubiertas por escamas blancas en toda su superficie, excepto 
la merocoxa. 

Tergitos abdominales con escamas negras de reflejos azul-vio- 
láceos, en toda su superficie; esternitos con escamas blancas en 
los ángulos póstero-laterales, 

Alas con escamas lineares oscuras, excepto en la raíz alar, 
costa y sub-costa, donde se presentan lanceoladas y azules. 

Patas del color general del cuerpo; no anilladas, con escamas 
azul-negras, erectas en el 1/3 apical de los fémures, en las tibias 
y en todos los artejos del tarso III. Sólo se observa blanco en el 
ápice de los fémures II y IM. Apice del Fe I oscuro. 


Macho. Coloración similar a la hembra. 


Terminales: Ayroza Galváo € Lane (15:116), dicen al refe- 
rirse a Ps. cilipes; “Comparando a terminalia (fig. 7) desta especie 
“com os exemplares de ciliata (Fabricius) 1784, existentes nas 


